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 Esta es una obra de ficción. Todos los personajes son ficticios y no tienen nada que ver con la realidad. Cualquier similitud es fruto de la casualidad. Lo único cierto fue la devastación del huracán Katrina que el 29 de agosto de 2005 asoló la ciudad de Nueva Orleans. 
 
      
 
    Se advierte al lector de que esta novela no es apta para menores ya que contiene descripciones sexuales muy explícitas y prácticas que determinadas sensibilidades pueden considerar aberrantes. 
 
      
 
   


  
 


 
    El éxito de Tara fue tan rotundo que la carroza con forma de zapato, en cuya cúspide danzaba la esclava negra, fue declarada la mejor del Mardi Gras. Siempre era un honor que reconocieran el trabajo de los artesanos que se habían esmerado en preparar el mejor material para el carnaval, pero ese año, el primer Mardi Gras después del devastador huracán Katrina, era especial. Había estado a punto de no celebrarse pero finalmente, el ansia de fiesta y el deseo de olvidar cuanto antes el catastrófico paso del huracán, se habían impuesto. 
 
    Sandy Waters (SW), como se llamaba oficialmente para las autoridades del estado la urbanización racista y negrera Dixieland, había recibido un premio y los organizadores del carnaval habían pedido que estuviera presente la exuberante y misteriosa bailarina cubierta de látex que culminaba el zapato de cartón de la carroza, que había embelesado a todo el mundo, pero los directivos de Sandy Waters alegaron que era una mujer importante que quería mantener el anonimato. Hasta cierto punto era lógico. La urbanización era la de los ricos de Nueva Orleans y sin duda aquella danzarina tan sensual sería una destacada integrante de la sociedad que no quería que se la conociera por aquella facultad de la danza erótica. El carnaval destapaba las pasiones, sí, pero no hasta el punto de que una mujer honesta pudiera quedar estigmatizada para siempre. Ni siquiera sabían si era una mujer negra o blanca. Hubo muchas especulaciones porque la forma de moverse era propia de una negra, pero en SW no había familias negras. Eso sí se sabía. Era solo para blancos, aunque nunca nadie se había atrevido a calificarlos de racistas. Era solo que en Nueva Orleans no había ningún negro con la suficiente fortuna como para intentar alquilar una casa allí.  Y si se hubiera dado el caso, el patronato rector de Dixieland ya se hubiera encargado de buscar alguna excusa para denegarle la entrada. Allí los únicos negros que entraban eran esclavos. 
 
    Los propios gestores de SW se encargaban de divulgar que había una larga lista de espera de ricos blancos que querían alquilar una casa allí, así hacían desistir a la gente de que lo intentara. Y en realidad había lista de espera, peor entre probados y fieles supremacistas que nunca desvelarían el secreto de Dixieland. 
 
    Cuando acabó el día y la gran carroza regreso a Dixieland, la junta de Gobierno estaba realmente contenta con el éxito obtenido, por lo que decidió continuar la fiesta en el interior del recinto, ya a salvo de miradas indiscretas.  
 
    Así, Elías Grant, el presidente de turno de la Junta de Gobierno de la ciudad esclavista decidió que Tara sería llevaba al patio de la Casa de las esclavas para ser puesta a disposición de toda la comunidad. La esclava, todavía bajo los efectos de la droga que la había convertido en una especie de zombi, fue atada al cepo del patio, con la cabeza y las manos aprisionadas entre dos maderos, el cuerpo inclinado hacia adelante, las piernas separadas y atorados los pies en grilletes. La posición era perfecta para ser follada por detrás. Como la cabeza le queda algo alta para hacer felaciones, se colocó un escabel al que subirse. 
 
    La despojaron del traje de látex que la embutía perfectamente y la dejaron únicamente con unas sandalias de tacón muy alto. Las que llevaba en la carroza. Enseguida se formó una gran fila de vecinos para follarla. Si ya tara era todo un símbolo sexual en la comunidad, ahora, después de haber bailado así en el Mardi Gras, era considerada casi una diosa del sexo, más que una miserable esclava.  
 
    La cola de aspirantes a fornicar con Tara era tan grande que Elías Grant decidió colocar en cepos similares a otras cuatro esclavas de entre las mejor dotadas físicamente, con idea de desatascar aquello. El intento tuvo poco éxito porque, aunque hubo gente que, por no esperar cola, se decidió por follarse a las otras esclavas, lo cierto es que la mayoría, más del 80% por ciento, prefirió esperar su turno para metérsela a la gran Tara. 
 
    La esclava negra poco a poco fue saliendo de la ensoñación a la que le habían inducido con las drogas y se dio cuenta de su situación. Para ella no era ninguna novedad que la violaran masivamente. Mejor dicho, que la follaran, porque la figura de la violación a una negra no existía en Dixieland. Para ese momento, su coño era un hervidero de semen porque los vecinos no usaban condón y se corrían dentro de su vagina o dentro de su culo y la lefa rebosaba a borbotones que se le escurría por los muslos o goteaban directamente hasta formar un charco en el suelo. 
 
    La boca no estaba mejor. Los hombres subían un par de escalones en el escabel para poner su polla a la altura de la boca de Tara y se la metían hasta la garganta sin contemplaciones. Le sujetaban la barbilla con una mano y luego arremetían con dureza, moviéndose adelante y atrás hasta que se corrían. Bien, en el interior de la garganta de tara o en su cara. No daba abasto y el semen chorreaba al suelo desde su barbilla. 
 
    Era tanta la lefada que inundaba a Tara, que Elías Grant encargó a otra de las esclavas negras que, esponja en mano y con un gran cubo de agua, limpiara la raja de la beldad a medida que se iban corriendo en ella. 
 
    Más de trescientas personas se follaron esa noche a Tara, que acabó escocida, tanto del ano como de la vagina. Pero cuando la soltaron del cepo y se la entregaron a Lady Jane, se sintió feliz de haber servido a tantos amos. 
 
    Lady Jane le colocó una correa y se la llevó a casa, caminando para dar un paseo. El semen seguía supurando de sus agujeros. Una vez en casa, Lady Jane soltó a míster Trap, al que tenía atado en el interior de una jaula, en el comedor. Ordenó al marido que sorbiera los agujeros de Tara hasta sacarle toda aquella lefa que a ella le resultaba cada día más molesta. Quería gozarla, por fin, una vez devuelta a su legitima dueña, pero antes había que limpiarla a fondo de todo resto masculino. 
 
    Míster Trap tragó lefa en abundancia de tanto sorber los agujeros de Tara, pero a Lady Jane no le pareció bastante limpia y la envió a darse un gran baño de espuma, asistida por Verónica, la esclava cocinera que servía para todo. 
 
    —Tara ha sido toda una sensación —le comentó Jane a su marido mientras se sentaba en un sofá, agotada—. Lámeme las botas, cerdo. 
 
    Trap gateó hasta los pies de su esposa y le lamió las botas. Primero por arriba, el empeine de piel de alligator, y después la suela sucia de caminar todo el día.  
 
    —Eres un buen perro, querido —le dijo—. No sé cómo no me había dado cuenta antes.  
 
    Trap llevaba puesta en el pene una pequeña jaulita asegurada con un candado que le impedía tener erecciones.  
 
    —Gracias, mi dueña. 
 
    Lady Jane alargó el brazo y tomó un dildo muy gordo que estaba sobre el sofá.  
 
    —Ahora yo me voy a subir a follar con Tara —le explicó—. Tú entretente metiéndote esto bien dentro en el culo y no pares gasta que te corras. Quiero ver tu corrida sobre la mesa cuando regrese. Si no es así, te azotaré hasta dejarte el trasero en carne viva. 
 
    —Sí, mi señora —asintió Trap, feliz de que le dejara correrse, pese a que lo iba a tener muy difícil con aquella jaulita atrapando su pene. Pero sabría cómo arreglárselas. 
 
    Lady Jane subió despacio las escaleras. Estaba realmente agotada de la experiencia de todo el día disfrutando del Mardi Gras y gozando de ver a su pequeña puta poner cachondos a todos con sus fabulosos movimientos sensuales de danza. 
 
    Se asomó al baño donde estaban las dos negras y las ordenó que se apresuraran para ir a servirla a su habitación. Verónica ya estaba secando a Tara después de un magnífico baño perfumado. 
 
    Las dos negras se presentaron enseguida en la habitación de lady Jane, que estaba tumbada en su cama.  
 
    —Quitadme las botas. 
 
    Cada una de las negras cogió una bota del ama y se la sacó. Después, Jane ordenó a verónica que le preparara un baño mientras Tara la desnudaba. 
 
    —¿Te has divertido hoy, perra? —le preguntó el ama a su esclava negra. 
 
    —Sí, señora, aunque no recuerdo la mayoría del día debido a esa droga. 
 
    —Estuviste sensacional en lo alto de la carroza. Luego te dejaré ver una grabación. 
 
    —Gracias, señora —asintió Tara mientras le sacaba toda la ropa a su dueña—. He sido más consciente de la sesión en la Casa de las Esclavas donde me ha follado casi toda la comunidad, creo. 
 
    —En efecto. La Junta de Gobierno quedó tan feliz contigo que quiso que todos y cada uno de los habitantes de Dixieland te disfrutaran personalmente. 
 
    —No sabía que aquí vivía tanta gente —se atrevió a comentar la esclava. 
 
    —Sí, son como hienas, cuando hay un buen bocado salen de sus escondrijos… Y eso que las hembras no se atrevieron a gozarte. Alguna se habrá quedado con las ganas, te lo puedo asegurar —Jane soltó una carcajada y se giró boca abajo en la cama, ya completamente desnuda. 
 
    —Perra, lámeme el culo —le ordenó separando las piernas—. Déjamelo como una patena de limpio antes de meterme en la bañera. 
 
    Tara se arrodilló detrás de su dueña, separó las blancas nalgas con sus manos y metió toda la cara en la raja de la dueña. Olía a mierda y orines, de todo el día sin parar, pero a Tara le gustaba el sabor de aquella hembra lujuriosa que, por una suerte increíble, se había convertido en su propietaria después de reducir a la esclavitud a su primer dueño, míster Trap, que había resultado ser un pervertido homosexual.  
 
    Tara hundió su nariz en el ojete de Jane y la removió allí mientras con la lengua lamía la vagina de arriba abajo, sorbiendo los jugos y los malos olores. Jane lanzó un suspiro de satisfacción. 
 
    —¡Ah, qué perra eres! —exclamó—. Me encanta que me lamas la entrepierna. 
 
    —Es un gusto, ama —replicó la esclava desde el fondo de la caverna, casi sin poder vocalizar.  
 
    Tara lamió el coño y el culo de Jane, lo frotó con los dedos y se relamió de gusto de poder disfrutar de los almíbares de aquella cerda blanca salida. A medida que pasaba el tiempo en aquel lugar gozaba más de su situación de esclava. Es cierto que no le agradaban muchas cosas por las que pasaba, pero le habían abierto un mundo de placeres completamente desconocido para ella.  
 
    ¿Alguna vez había podido imaginarse siquiera que gozaría con el dolor? Porque tara gozaba cuando la azotaba su ama. Ya le sucedía cuando lo hacía míster Trap. No siempre. Cuando la paliza era muy intensa, le dolía y le mataba el placer. Pero poco a poco había ido apreciando los gozos del látigo y del azote que a manos de lady jane alcanzaban cotas sublimes. 
 
    ¿Y qué decir cuando no había palizas, sino solo el disfrute del sexo, como era el momento en que se hallaba en ese instante? La satisfacción sexual era de una intensidad como nunca había podido imaginar. Ni siquiera con un hombre. Ni con Mick, su novio, ni con nadie más. ¿Mick? ¿Cuánto tiempo hacía que no pensaba en él? ¿Y en su familia? 
 
    Aquellos pensamientos le produjeron un ligero vahído que la distrajo de su tarea principal de dar placer a su dueña. Pero fue solo un instante, un mal pensamiento. Porque eso eran: malos pensamientos que quería erradicar de su cabeza. 
 
    Lady Jane se levantó sin decir nada y se dirigió al baño. Ya estaba listo y Verónica aguardaba con el frasco de sales en la mano para que la dueña ordenara la cantidad que verter. Después de hacerlo, Jane ordenó a la esclava cocinera que se fuera a ayudar a su marido a correrse sin quitarle el cepo de la polla. No quería tener que castigarlo. Estaba demasiado agotada para ello. 
 
    La ama se introdujo en la amplia bañera. Tenía la temperatura perfecta. Verónica era una magnífica esclava. No era tan excitante en el sexo, pero no tenía precio en los fogones y como alquimista. Además de ser fabulosa en los pequeños detalles como algo tan simple como preparar el baño. Tara seguramente podría hacerlo, aunque no tan a la perfección y por eso prefería no encomendarle tareas en las que pudiera ser mediocre y la enfadara. No quería estropear los momentos de sexo con ella con enfados estúpidos que eran perfectamente evitables si se los encomendaba a Verónica. 
 
    —¡Ven aquí, perra!   
 
    Tara se levantó de la cama, donde se había quedado esperando la orden, y se acercó a la bañera. Estaba completamente desnuda y Jane la ordenó quedarse en pie a su lado. Quería admirarla. 
 
    —Gírate que te vea bien —Laura estaba harta de verla, pero hacía tiempo que no se extasiaba con la contemplación—. Eres perfecta. 
 
    Tara se giraba despacio, poniéndose puntillas, con movimientos gráciles que la hacían aparecer mucho más deseable. Sabía que tenía un cuerpo perfecto que era la debilidad de su dueña. 
 
    —Mastúrbate aquí, delante de mí, pero no te corras. 
 
    Tara estaba encantada con servirla. De eso no le cabía duda. Se plantó ante ella, con las piernas separadas, ligeramente de puntillas para darle más gracilidad a su figura y se llevó las manos a la vagina. Se empapó los dedos en el abundante flujo que inundaba su sexo, fruto de la excitación. Después, con un dedo se frotó el clítoris, despacio, haciendo círculos, mientras con la otra mano se acariciaba el ano y se metía un dedo. 
 
    La escena era sublime para Jane. Ver a su puta con esa cara de cerda gozosa, a punto de alcanzar el clímax, era para ella un buen motivo de excitación. Sumergida entera, salvo la cabeza, en la espuma de la bañera, comenzó a acariciarse también bajo el agua. 
 
    Tara jugaba con sus manos por su cuerpo. Dejaba el clítoris para subir a sus pechos y jalarse levemente los pezones negros. Lanzaba ligeros jadeos de placer que jane apreciaba, sin duda, observándola con los ojos entrecerrados.  
 
    Estuvieron así varios minutos. Tara estaba al borde del orgasmo, jadeando cada vez más intensamente, con el flujo del coño que chapoteaba con indecencia cuando se metía los dedos profundamente en el culo y la vagina. 
 
    Jane entonces la llamó. Apoyó la cabeza en el borde de la bañera y le ordenó sentarse en su cara. Quería gozar los jugos dulces de su sexo. Tara se acercó y se sentó con cuidado sobre el rostro de su ama. Lo hizo con delicadeza para no lastimarlas, pero Jane sacó los brazos del agua y la agarró de los muslos apretándola contra su boca, sin consideración.  Tara noto la presión de los labios de la dueña en la vagina y enseguida su lengua inquieta jugar con habilidad con su vulva y su ano, que palpitaba de placer.  
 
    Jane casi no podía respirar con el inmenso culo de Tara sobre su rostro, enterrado con un busto en la inmensidad de la arena de una playa. Pero ambas mujeres, expertas en las artes amatorias, sabían cuando era momento de respirar y momento de lamer. Había entre ellas una coordinación casi innata que hacía que una leve presión de Jane con las manos en las nalgas duras de la negra significaban que debía alzar ligeramente sus cuartos traseros de hembra lúbrica. Era el momento en que Jane respiraba, tomaba aire para sumergirse de nuevo en el placer de su perra esclava.   
 
    El coño de Tara gorgoteaba con las babas de la rubia dueña y fue en ese momento, cuando jane le introdujo dos dedos en el ano, de golpe, hasta el puño. Tara lanzó un aullido de placer y se corrió en la cara de Jane, soltando una lluvia de placer más copiosa que si se hubiera meado, un squirt tan brutal que llenó la boca de la dueña de líquidos espesos. 
 
    Era lo que lady Jane buscaba: que su puta se corriera en su cara, aunque no se podía imaginar que, en compensación, le obsequiara con una rotura de compuertas tan brutal, generosa y abundante, que soltó entre gemidos y convulsiones que caso asfixian a la dueña. Jane tuvo que pellizcarla las nalgas para que Tara ahuecara un poco su culo perfecto.  
 
    La cara de Jane era un poema. Empapada como si acabara de sacar la cabeza del fondo de la bañera, húmeda y pringosa hasta el último cabello. Tara la contempló, así, inundada por sus jugos vaginales frito de su placer y la vio más bella que nunca. Adoraba a su dueña y habría dado la vida por ella. Sí, la amaba. Bueno, amor era una palabra que se quedaba corta. Ese era un sentimiento entre iguales. Ella sentía devoción, debilidad por aquella blanca de piel tan pálida que se había convertido en su dueña. Amor perruno, fidelidad de animal a dueña. Sí, se dejaría matar por ella o mataría por salvarla.  
 
    —Bésame —le ordenó Jane, que era justo lo que Tara estaba deseando. 
 
    La esclava negra se arrodilló ante la bañera y besó con delicadeza los labios rosados y delicados de Jane, que se fundieron en un contraste explosivo con los gruesos y negros de Tara, succionadores, diseñados para sorber, lamer y gozar. Labios para perderse. Y allí se perdió Lady Jane, abandonada al poder de seducción de aquella boca grande, poderosa y musculada que comenzó a lamerle la cara, la frente, los ojos. Llevándose todo el almíbar que hacía unos segundos la perra negra habían vertido a través de otros labios igual de potentes y húmedos, protegidos por muslos de atleta y nalgas duras como piedras. 
 
    El deseo envolvió a Jane, que comenzó a gemir de placer al sentir aquella lengua y aquellos labios únicos en Dixieland. Tara se atrevió a meter la mano en la bañera para acariciar los pezones duros de Jane. Normalmente no tomaba iniciativas. Aguardaba a que le ordenaran lo que debía hacer porque ella no era la que debía marcar los tiempos del placer. Pero cuando estaba al lado de aquella hembra blanca, puro sexo y sensualidad, como ella, todas las fronteras se diluían de tal forma que se anima a tomar iniciativas, llevada por su puro instinto sexual, que grande y sabio, más de lo que ella era consciente. 
 
    Sin dejar de besarla por toda la cara, la mano de Tara se sumergió en el agua tibia de la bañera en busca de los puntos más codiciados de aquel cuerpo al que adoraba sin límites.   Primero se entretuvo con los pezones. Caricias y pequeños tirones que fueron respondidos por intensos jadeos de la dueña que hacían suponer que gozaba a fondo. Después deslizó la mano por el vientre hasta alcanzar la viga depilada y abultada de la dueña blanca. Un leve juego con el clítoris y el cuerpo de Jane se arqueó en silencio solo roto por los jadeos que iban en aumento. Las lenguas jugaban frenéticas mientras los dedos ágiles de Tara arrastraban a Jane a un abismo de placer que estalló de golpe con una potente convulsión que convirtió la placidez del agua de la bañera en una marejada que sacó fuera grandes grumos de espuma perfumada. 
 
    Jane se corrió como nunca. Tuvo un orgasmo intenso y brutal que se acrecentó cuando Tara le pellizcó el huidizo clítoris, que se debatía a izquierda y derecha, batido por las olas de las caderas bamboleantes de la rubia ama, que aprisionó el brazo de la negra con las rodillas, juntas y tensas como si con eso tratara de evitar la intensa e inesperada sacudida que el placer le había dado a su cuerpo, como una descarga eléctrica brutal. 
 
    De repente, Jane se relajó y se quedó como muerta en la bañera, solo con la cabeza fuera del agua, sujeta por las manos amorosas de su mejor esclava y amante. Tara la tomaba la cara con ambas manos mientras seguía besándola, aunque ahora de formas más sutil, casi sin rozarla con sus labios grandes de grandiosa perra negra. 
 
    —Te quiero, puta —susurró la dómina sin abrir los ojos. 
 
    —Y yo a usted señora —respondió Tara besándola con amor infinito—. No se cómo he podido vivir sin usted, mi dueña. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Míster Trap intentaba masturbarse con escaso éxito debido a la jaula que encerraba a su pajarito. Se tocaba por todos lados, imaginaba las mayores perversiones posibles con negros bien dotados. Pero era inútil. La imaginación y la exploración de su propio cuerpo con las manos le resultaba insuficiente. 
 
    Estaba desesperado y al borde un ataque de nervios cuando escuchó que alguien bajaba las escaleras. Supuso que era su esposa y que lo castigaría con dureza por no haber cumplido su orden. Sin embargo, fue Verónica la que apareció ante él, con una sonrisa pintada en los labios. 
 
    —Venga, puta, ayúdame a correrme —le exigió. 
 
    La negra se detuvo en el acto, frente a él y su semblante cambió. Hizo acopio de valor para responderle, pero lo hizo, recordando que estaba ante un blanco a pesar de lo que lady Jane les había dicho. 
 
    —Señor, yo a usted le respeto mucho, pero recuerde que ahora es usted un esclavo como yo. La señora nos dijo que lo tratáramos como a un igual —Trap no daba crédito a lo que estaba oyendo—. De modo que usted me insulta y me trata con superioridad no le ayudaré. No solo eso, sino que además se lo diré a la dueña y lo castigará. 
 
    El esclavo inclinó la cabeza, avergonzado. Nunca hubiera supuesto que su esclava cocinera lo reprendería de aquella forma. Se lo pensó unos momentos y después asintió. Avanzó de rodillas hasta ella y le besó los pies. Verónica se sorprendió mucho. Que un amo, concretamente uno de los más duros y orgullosos que había conocido, le besara los pies era algo inaudito.  
 
    Verónica separó un poco los pies y escupió en el suelo, delante de Trap. El hombre no tuvo que esperar la orden y lamió el esputo. La esclava dio un paso hacia un lado y volvió a escupir, una, dos tres veces. El esclavo se arrastró sobre sus rodillas lamiendo todo.  
 
    Finalmente, Verónica se sentó en uno de los sofás. Sabía que tenía tiempo de sobra porque los encuentros entre lady jane y Tara eran largos. Separó las piernas y llamó al esclavo blanco. 
 
    —Cómeme el coño hasta que me corra. —ordenó—. Cuando me corra yo te tocará el turno a ti… Perro blanco. 
 
    Verónica sintió un gran vértigo al decir aquello. En circunstancias normales le hubiera costado una tanta de latigazos tan cruel que la hubieran desollado viva, o, incluso, hubiera sido arrojada a los lagartos, según el humor del amo. Pero la situación había cambiado y ahora se sentía con cierto poder y la sensación que tuvo al llamar perro a su antiguo amo le provocó una gran excitación que se reflejó al momento en su vagina, que comenzó a supurar flojo espeso y pringoso. 
 
    Míster Trap, que tenía ya muy asumida su condición de despojo humano, obedeció son demostrar muestras de malestar. Gateó hasta la negra, hundió la cara entre sus muslos y le lamió, chupó y sorbió la vagina como si fuera una golosina. Los protuberantes labios vaginales de Verónica ardían. Tan gruesos o más que los de la boca, depilados con detalle, se hincharon excitados, empapados de sus propios jugos y de las babas del blanco lamedor. 
 
    Verónica se corrió en cinco minutos con grandes espasmos, sujetando la cabeza del blanco con sus manos para que no se le ocurriera retirar la cabeza hasta que ella lo ordenara. Lo mantuvo bastante rato después de correrse, relamiéndole cada rincón, sorbiendo cada pliegue hasta dejarle el chocho limpio y pulido como el suelo de mármol en el que estaba arrodillado. 
 
    Solo entonces, la esclava se incorporó se fue a la cocina, seguida por la mirada anhelante de quien había sido amo, rígido y exigente. 
 
    Regreso la negra con un arnés rematado por un enorme dildo negro de caucho, que se colocó en las caderas para dotarse de una herramienta de la que carecía peor que era bastante más grande que las de Sansón y Dalila, los negros que en Dixieland servían para todo. 
 
    Se plantó ante el arrodillado esclavo y le incrustó el dildo en la boca, metiéndose lo más profundo que Trap pudo soportar, hasta que le vinieron arcadas. Repitió la operación varias veces. Trap babeaba, con las manos en la espalda. Sus fluidos gástricos afloraron a la boca y se escurrieron al suelo varias veces. 
 
    Verónica entonces le ordenó lamerlos y sorberlos a cuatro patas. Cuando estaba haciéndolo, se colocó detrás de él y le lamió el culo unos instantes. El ano palpitó de gusto y mucho más cuando le metió un par de dedos. El ojete de Trap estaba listo para ser penetrado. Escupió en el agujero negro y le clavó el dildo negro de un solo golpe. Trap lanzó un aullido de dolor, pero estaba tan deseoso de ser sodomizado y tenía el ano tan acostumbrado a las penetraciones que enseguida encajó dentro aquel tarugo grueso y profundo y comenzó a jadear de placer. Verónica le palmeó las nalgas con fuerza, con intención de hacerle daño. Y le pellizcó. Trap gemía de gusto. Le encantaba el castigo. Solo sentía que aquel miembro fuera solo de plástico. 
 
    Verónica se puso a horcajadas sobre su grupa, en cuclillas y le hundió la cara en el vómito empujándole la nuca con una mano. Con la otra, sin dejar de culearlo, le acarició los cojones y el pene enjaulado, que estaba tenso y rebosaba hinchado por los barrotes metálicos. 
 
    —Disfruta puerca blanca, ¿te gusta esta polla dura? ¿Te gustaría que viniera Sansón a darte por culo como a una miserable maricona? 
 
    —¡Oh, sí, por favor, necesito que me entabique algún negrazo poderoso! 
 
    —Pues te jodes. Confórmate conmigo y con esta polla de caucho, cabrón malnacido. 
 
    Los insultos, sumados al ardiente frotamiento del dilo en su culo, excitaban a Trap sobremanera. 
 
    Verónica se detuvo entonces, se quitó el arnés y llevó a Trap junto a una pared. Allí le metió de nuevo el dildo en el culo y le ordenó culear contra la pared mientras ella se tumbaba debajo de él y se metía en la boca toda la polla y los testículos del esclavo blanco, que no le hubieran cabido de tener el pene libre. 
 
    En esa posición, una especie de 69, permanecieron unos segundos hasta que la negra le ordenó que volviera a comerle el coño sin dejarse de darse culetadas contra la pared. 
 
    —Quiero correrme por segunda vez, hijo de una cucaracha blanca. 
 
    Trap tardo quince minutos largos en alcanzar el orgasmo. Pero lo logró. El aliento ardiente de la negra, junto con las lamidas a través de la jaulita y los chupetones de huevos, sumado al dildo poderoso taladrándole el ojete, lograron el milagro. También el aroma del chocho de la negra, delicioso cuando estaba excitada, aportó lo suyo. 
 
    De pronto, la polla comenzó a soltar esperma a través de los barrotes a pesar de que el tamaño era la cuarta parte del habitual cuando Trap se corría. Ni siquiera el dolor que le causaba en el pene tal constreñimiento impidió el orgasmo. 
 
    Verónica, al sentir fluir hacia su boca el semen de su antiguo amo se excitó tanto que se corrió también, con la primorosa lengua de Trap jugando con su clítoris. 
 
    El orgasmo fue conjunto e intenso. 
 
    La señora Trap podría estar satisfecha. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La condición de esclava en Dixieland no le impedía a míster Trap trabajar en Nueva Orleans. De hecho, no le queda otro remedio si quería mantener la titularidad de la casa que ocupaba. Y pagarla, que no era nada barata. 
 
    John Trap era un ingeniero reputado, no solo en la ciudad del Misisipi, sino en todos los Estados Unidos. Era uno de los principales impulsores de la recuperación de la ciudad después del huracán Katrina. Dos o tres veces por semana debía acudir a la oficina, ya no le valía decir que trabajaba desde casa, como hacía últimamente. Tenía que acudir a la oficina para supervisar los proyectos y visitar las obras in situ para comprobar los avances de la recuperación de NOLA. 
 
    Esa mañana, una más, alguien siguió a Trap desde el mismo momento en que salió de Dixieland con su coche para ir al trabajo. Habían pasado dos meses desde la finalización del Mardi Gras y era un soleado día primaveral que solo auguraba buenos momentos. 
 
    Trap tenía permiso de su esposa y ama para follar con Jimmy, el joven escultórico de gimnasio que tanto le gustaba.  A lady Jane le gustaba dejarle algo de margen a su esclavo para que se desfogara, como una válvula de escapa de los padecimientos que tenía en casa. Por eso, el ingeniero, después de pasar por la oficina para dar algunas órdenes y visitar un par de obras, se fue la casa que tenía en la ciudad y que usaba de picadero. Allí estaba ya Jimmy, que había provechado para darse una duche y estaba desnudo tumbado al sol, en el jardín con piscina de que disponía la casa.  
 
    Trap no se anduvo con rodeos, estaba muy excitado. Se fue directo a por Jimmy y apenas lo saludó, se puso a hacerle una felación. El chico le acariciaba la cabeza y de vez en cuando le daba una pequeña bofetada. Sabía que eso le gustaba a su cliente. Se lo había confesado él mismo y por eso le pagaba, pero además le había quedado claro después de que lady jane los pusiera a follar como dos perras. 
 
    Cuando el pene de Jimmy estuvo listo, el chico se incorporó, agarró del pelo a Trap y le puso a cuatro patas, le bajó los pantalones de un tirón y le escupió en el ano para lubricarle el ojete. Trap ni siquiera se había desvestido. Con los pantalones a medio quitar y la camisa subida, sintió cómo el pene del culturista le entraba sin compasión en el ano de un solo golpe. Lanzó un aullido de dolor que solo le sirvió para recibir azotes en las nalgas e insultos. 
 
    —¡Calla, cerda, si te encanta que te reviente! 
 
    Ambos culearon con intensidad. Es verdad que a Trap le había dolido cuando la cabeza del pene de Jimmy atravesó sin contemplaciones su anillo anal, apenas dilatado, pero solo fue un instante ya que estaba tan acostumbrado, en especial en las últimas semanas cuando jane lo violaba con un grueso dildo negro, que ya no requería apenas preparación. Le bastaba con la excitación del momento para que su culo boqueara de gusto y se abriera enseguida a los placeres de la sodomía. 
 
    Follaban sin precauciones, a pelo. Ambos sabían que estaba limpios de enfermedades contagiosas, y si había algún riesgo, lo corrían. Jimmy cobraba doble por ello y Trap sentí doble placer cuando sentía cómo la cabalgada terminaba con un chorro de semen en sus entrañas sin que ningún condón lo detuviera. 
 
    Jimmy le echó dos polvos casi seguidos que le dejaron en culo chorreando semen por los muslos y una agradable lubricación entre las nalgas cuando se puso en pie que se traducía en un ligero chapoteo al caminar. Pero antes de marcharse, Jimmy le hizo una gran mamada hasta que se corrió en la cara del joven cerdo de gimnasio. Se despidieron con un beso y Trap se quedó dormido en pelotas en una de las tumbonas de la piscina. 
 
    Cuando se despertó, tenía una pistola apuntándole en la frente. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    —Hola, pedazo de maricón —lo saludó una voz que pertenecía a un joven y atractivo negro. 
 
    Trap se sobresaltó y casi se cae de la tumbona, pero enseguida logró controlarse. Sin duda se trataba de un atraco. En aquellos tiempos de desolación por el Katrina, mucha gente se había quedado en la miseria y Nueva Orleans se había convertido en una de las ciudades más peligrosas del planeta. Especial incidencia tuvo el desastre en la población negra, que habitaba los peores barrios y las casas más precarias, las primeras que fueron borradas del mapa por el huracán. Bien lo sabía él, que era ingeniero y se estaba lucrando con la reconstrucción de la ciudad. 
 
    —Tranquilo, muchacho, te daré lo que quieras —le dijo con voz suave tratando de tranquilizarlo—. Tengo algo de dinero dentro. 
 
    —No quiero dinero, bujarrón de mierda —respondió el asaltante apretando el cañón de la pistola contra la frente de Trap—. Busco otra cosa. 
 
    —¿Quizá me quieres violar? —preguntó Trap con un atisbo de esperanza de acertar. El chico era un buen ejemplar de negro que nada tenía que envidiar a Sansón y Dalila, los negros esclavos folladores de Dixieland. Quizá a este le faltara un poco de masa muscular, pero era guapo y buen formado y seguro que irresistible cuando sonriera… Pero ahora no sonreía. 
 
    —No me gustan las mariconas como tú. 
 
    Trap se sintió decepcionado. Estaba saciado de sexo, pero nunca le haría ascos a una polla negra. Su debilidad. Y su contradicción en un blanco supremacista y esclavista. Nadie es perfecto. 
 
    —Entonces ¿qué quieres de mí? 
 
    —Te he tomado muchas fotos mientras ese musculitos te daba por culo. 
 
    —Vaya, un chantaje. Al final es pasta, ¿no?  
 
    —Bien mirado sí es chantaje, pero no por pasta. 
 
    Trap lo miró desconcertado. 
 
    —¿Qué quieres de mí entonces? 
 
    —Entra y vístete. Te explicaré mientras. 
 
    Mientras Trap se ponía la ropa con parsimonia, Mick le explicó que había visto bailar a su novia desaparecido en lo alto de una carroza del Mardi Gras, la de Sandy Waters. El blanco trató de desmentirlo, pero de nada le sirvió. El negro estaba seguro. Conocía cada centímetro de la piel de Sarah (como se llamaba Tara antes de que la secuestraran) y también como se movía, en especial cuando bailaba. Su sensualidad era única e irrepetible.    
 
    —La que bailaba en lo alto del zapato era Sarah. —concluyó. 
 
    —Está bien, muchacho, si te empeñas… ¿Qué quieres que haga? 
 
    —Me colará en Sandy Waters para buscarla. He intentado saltar la valla dos veces en esta última semana y he recibido dos descargas eléctricas que me han dejado inconsciente. 
 
    —Ha sido una temeridad, hijo —Trap trataba de ser conciliador una vez que conocía el propósito de quien fue novio de su esclava. Si conociera la verdad…—. Todo el perímetro está electrificado con una doble valla de seguridad. Has tenido suerte de no haber saltado la primera cerca porque la segunda es mortal. No nos gustan las visitas y está advertido en multitud de carteles. 
 
    —Por eso usted me va a meter dentro o de lo contrario le enviaré a su mujer las fotos que he hecho —amenazó Mick—. Seguro que estará encantada de saber que usted, en realidad, es un homosexual al que le gusta que lo azoten. 
 
    Trap estuvo a punto de partirse de risa en su cara. Pobre joven. No sabía que lady jane estaba al corriente de toda su vida sexual, tanto que incluso desde hacía tiempo que no tenía ni una miserable erección sin su permiso. 
 
    —¡No, por favor, no hagas eso! —Trap fingió estar asustado de verdad—. Quizá podría divertirse antes de resolver la cuestión—. ¿Quieres que te haga una felación? La chupo divinamente. 
 
    Trap se arrodilló ante el chico y le echó mano a la bragueta. Pero Mick retiró espantado, levantando la pista de nuevo para apuntarle a la cabeza. 
 
    —¡Quita, maricón! ¿Por quién me tomas?  
 
    —Está bien, te meteré en Sandy Waters de incógnito para que compruebes que te equivocas con tu novia, pero, por favor, destruye esas fotos. 
 
    —Lo haré si te portas bien. He dejado copia de las fotos en mi coche, aparcado lejos de aquí, en un sobre a nombre de tu mujer, Jane. Te he investigado. Si no regreso hoy mismo con Sarah, un amigo mío llevará las fotos a tu mujer y quizá también a los diarios y la policía. 
 
    —Descuida, haré lo que me pides, pero ya te digo que la chica que bailaba en lo alto de la carroza no era negra, sino blanca. ¡No hay negros en Sandy Waters! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    John Trap llevó a Mick en su coche. El joven negro se sentó en la parte trasera, pistola en mano, encañonando al ingeniero, y cubierto por una lona. No era extraño que Trap llevara cosas en su coche relacionadas con su trabajo, que en muchas ocasiones era de campo. Además, con su afición a construir máquinas para torturar a las esclavas, a nadie le extrañaría que llevara algo tapado en su coche.  
 
    Llegaron a la verja de entrada en Dixieland, o, como se conocía en aquellos lugares, a la urbanización Sandy Waters, un lugar de lujo para gente exclusiva. Solo millonarios. 
 
    Después de abrir una primera verja con su tarjeta electrónica, personal e intransferible, el vehículo de Trap quedó en una zona intermedia, entre las dos vallas electrificadas. Allí había un puesto de control con otro portón que no maneja el visitante, sino dos guardias uniformados y dotados con armas de fuego y pistolas Taser. Los perros, que husmeaban el vehículo de arriba abajo, ese día, «casualmente», no estaban.  
 
    Los vigilantes, después de saludar a Trap, al que conocían sobradamente, tampoco le pidieron, «casualmente», que descubriera el bulto que llevaba tapado en la parte trasera de su coche.   Abrieron la puerta intermedia y el coche de Trap se plantó ante la última valla. Allí, Trap tuvo que poner el dedo pulgar en una célula fotoeléctrica que identificó su huella digital. Ya estaba dentro y así se lo hizo saber a Mick, que se mantenía muy quieto en la parte posterior a pesar de su gran nerviosismo. 
 
    —Ya estamos dentro —comunicó Trap con voz relajada—. ¿Qué quieres hacer ahora? 
 
    —Llévame a tu casa. Inspeccionaré la urbanización por la noche, cuando llame menos la atención. 
 
    —Sí, mejor será porque no hay negros aquí y la seguridad privada te detendría enseguida. No obstante, te insisto en que esa chica no está aquí. Podrías haber venido abiertamente, preguntado y te habrían dejado echar un vistazo… 
 
    —No te creo —alzó la voz el muchacho negro—. Sarah jamás se hubiera ido de casa por propia voluntad. No al menos sin decirle a su familia y a mí dónde iba. Todo el mundo la daba por muerta y desaparecida con el Katrina, pero a mí no me podéis engañar. Esa mujer que bailaba en la carroza es ella. La tenéis secuestrada o drogada o algo parecido… 
 
    —Creo que eres un paranoico —sentenció Trap—, pero nunca le llevo la contraria a un paranoico amado con una pistola. Te llevaré a mí casa y una vez allí haremos como tú dices. 
 
    El coche de Trap entró en el garaje directamente por la parte posterior y se detuvo. 
 
    —Te puedes destapar, chico. 
 
    Mick salió de debajo de la lona, echó un vistazo y ambos se bajaron. Mick no dejaba de apuntarle con la pistola. Estaban en un garaje cubierto, con espacio para dos coches, pero solo estaba el que acaba de aparcar el ingeniero. El lugar estaba limpio y silencioso. Mick prestó oídos a todos e hizo un gesto afirmativo cuando Trap se dirigió a la puerta que comunicaba con la casa. 
 
    Entro detrás de Trap, muy pegado a él, con la punta del cañón en sus riñones.  A pesar de eso, no pudo hacer nada cuando recibió en la nuca una brutal descarga eléctrica procedente de una pistola Taser. Mick cayó desmayado como un fardo. 
 
    Cuando despertó estaba atado, desnudo, a una cruz de san Andrés y una docena de personas blancas lo rodeaban. Detrás de ellos reconoció a Sarah, quien, en compañía de otras negras semidesnudas, lo miraban con gesto circunspecto. 
 
    —Es una pena que haya que capar a un negro tan bien dotado —dijo lady Jane acercándose al prisionero y agarrándole por el miembro viril—. ¿No crees, Tara? 
 
    Tanto tara como Mick estaban en estado de shock, aunque por motivos bien diferentes. 
 
    —¿Qué hacen? —preguntó Mick aterrorizado—. ¡Suéltenme! 
 
    El negro forcejeó con sus ligaduras, pero era imposible soltarse. Apenas se dio cuenta de que aquella blanca le estaba masturbando. 
 
    Tara se echó las manos a la cara, espantada de descubrir a su novio allí, atado como un perro. Todo su pasado se le vino de pronto a la cabeza y lo hizo como una pesadilla, no como algo que mereciera ser tenido en cuenta. 
 
    —¡Ven, perra, acércate! —le gritó Jane, que parecía haber tomado la voz cantante por encima de los miembros de la Junta de Gobierno y del propio Adiestrador, que se mantenía expectante con el puño sobre su machete, que colgaba al cinto. 
 
    Tara se acercó por el pasillo que le abrieron todos y se colocó a la altura de su dueña, junto a míster Trap, que estaba completamente desnudo, a cuatro patas, frotándose contra la pierna de Jane, la que, de vez en cuando, lamía las botas ajeno a la escena. 
 
    —¿Cómo ha llegado hasta aquí? —se atrevió a preguntar la esclava negra aun a riesgo de que le cruzaran la cara por hablar sin permiso. Pero Jane no se lo tuvo en cuenta y respondió sin soltar el pene de Mick. 
 
    —Vino a verte. Lo trajo mi perro, ¿no es así John? —se dirigió a su marido, que asintió—. Anda, chúpale la verga, que seguro que lo estas deseando. 
 
    Era cierto. Desde que lo había visto, míster Trap fantaseaba con ser poseído por aquel negro joven y saludable. Y cuando lo expusieron desnudo con aquel pene tan apreciable, lo que más deseaba era lamerlo. 
 
    Trap se adelantó a cuatro patas y se metió todo el pene de Mick en la boca de mano de Jane. Mientras le hacía una potente felación, Jane dio orden a Verónica de para que sodomizara a su perro blanco con un dildo enorme. La cocinera negra se arrodilló detrás de él y le metió el dildo despacio, tratando de no hacer daño a su antiguo amo. Este se estremeció en una mezcla de dolor y placer, aumentado este por el hecho de ser sodomizado en público, ante sus antiguos conciudadanos. Había descubierto el enorme placer de la humillación pública. El sentimiento no era compartido por aquellos hombres blancos, tremendamente homófobos y racistas. Para ellos no había nada peor que ser homosexual y el culmen era hacerlo con un negro. Solo sentían desprecio y asco hacia el hombre al que habían respetado tanto y al que ahora consideraban una escoria humana. 
 
    Sin embargo, la situación tan peculiar que vivían no les llevó a patearle el culo, sino a mantenerse a la expectativa para comprobar qué ocurría allí. 
 
    —Tu antiguo novio Mick se ha empeñado en venir a buscarte —le informó Jane a Tara—. Al parecer te reconoció cuando bailabas en la carroza y ha secuestrado a mi perro —señaló a Trap— para conseguir entrar. Lo que no sabía el muy necio es que lleva un collar como el tuyo, con micrófono, por el que escucho todo lo que dice. Naturalmente no lleva explosivos como el tuyo, no quiero que se le reviente la cabeza. El caso es que lo hemos dejado entrar y aquí está. Todo para ti. Ven arrodíllate ante él con mi marido. 
 
    Tara se adelantó un poco más y se colocó junto a Trap, que chupaba la polla de Mick con escaso éxito a juzgar por la flacidez del miembro del negro. 
 
    —Vamos, hazle una mamada como solías hacerle cuando os juntabais por ahí como dos perros salidos. 
 
    Tara se arrodilló ante la polla de Mick y se la metió en la boca. Comenzó a lamerle, no como solía hacerle antes de ser una esclava, sino como había aprendido en la casa de las esclavas. El pene de Mick no tardó en endurecerse a pesar de que el joven estaba asustado y lo último que deseaba era tener una erección en aquellas circunstancias. 
 
    —¡Dios Santo!, ¿qué haces, Sarah?  —gimió Mick, que no sabía que ocurría allí. 
 
    Tara no respondió. Solo mamaba a cuatro patas, observada muy de cerca por Trap, al que Verónica seguía sodomizando. 
 
    —¿Que qué hace? —replicó Jane—. Te la chupa para que tengas la última erección de tu vida, esclavo. Y se llama Tara, no Sarah. 
 
    —¡Detente, Sarah, por favor! ¿Qué te han hecho? 
 
    Pero la esclava no respondía. Estaba concentrada en su trabajo, tal como le habían enseñado. A pesar de todo, en su cabeza se agolpaban sentimientos confusos. Una gran piedad hacia Mick, al que había amado, pero ahora le resultaba casi indiferente y un deseo enrome de satisfacer a su ama. Otra sensación se le había infiltrado en el cerebro y que era más potente que las demás: el peligro. Sí, había entendido la presencia de Mick como un peligro para su situación. Si antiguo novio resultaba una amenaza, aunque remota, para su modo de vida. Se había acostumbrado a ser una perra servil. Disfrutaba sirviendo a sus dueños y gozando del sexo como nunca lo había hecho. Incluso los golpes que recibía la excitaban. Por un tiempo corto había pensado que era una enferma, pero eso estaba superado ya. Era feliz sirviendo a lady Jane y Mick había venido a estropearlo todo. Este pensamiento le llevó, de modo inconsciente a morderle la polla, lo que provocó un gemido del chico negro.  
 
    En ese momento se incorporó al grupo el amo Sanders, el director de la casa de las Esclavas. No era miembro de la junta de Gobierno que presidía el viejo Elías Grant, pero era de facto el hombre más poderoso de Dixieland. Manejaba su fusta, que golpeaba contra las botas de alta caña de cuero negro. 
 
    —¿Qué ocurre aquí? —preguntó algo alterado, porque no conocía al esclavo que tenían atado en la cruz y no le gustaba encontrarse fuera de juego en lo concerniente a Dixieland. 
 
    Lady Jane y Elías Grant le pusieron al corriente y Sanders torció el gesto en una sonrisa torva. 
 
    —Tendremos que sacrificarlo finalmente —concluyó Grant. 
 
    —Me gustaría quedármelo —le contradijo Jane, para sorpresa de todos, también su esposo Trap, aunque a este le agradó la idea. 
 
    Jane le acarició la cabeza y le ordenó ayudar a Tara en la mamada. Trap se incorporó con gran placer. El pene de Mick estaba duro y crecido muy a su pesar gracias al trabajo de Tara. Esclava negra y esclavo blanco bujarrón le mamaron la polla a Mick, uno por cada lado, acariciándole ambos los cojones con la mano.  
 
    —Debe morir. Representa un gran peligro para la comunidad. No sabemos si le dijo a alguien que venía aquí. —insistió Grant. 
 
    —Precisamente por eso no podemos matarlo —apuntó Sanders—. Tengo novedades que os gustarán, pero antes quiero ver como acaba esto. 
 
    Se volvió hacia toda la gente que llenaba el lugar y los echó. Esclavas y mirones se fueron con disgusto. Solo quedaron unos expectantes lady Jane, Trap, Tara, Grant y el Adiestrador, que había sido el que había reducido a Mick. 
 
    —Seguid chupando —les ordenó Sanders. Y luego continuó dirigiéndose a Mick—. Negro, si quieres tener una oportunidad de vivir, dales una buena corrida. 
 
    Nadie entendía aquello. ¿Qué pretendía el jefe de la casa de las Esclavas?  
 
    Mick tampoco entendía nada, pero era el único que había recibido una amenaza directa. Su vida dependía de un buen orgasmo, al parecer. Cerró los ojos para no ver al tipo repugnante que le chupaba la polla en compañía de su novia e imaginó que estaba ella sola, aunque dos lenguas jugaban con su pene y sus testículos. Pensó en la primera vez que se la folló. En las maravillosas enculadas que la daba, plenas de azotes y gemidos. A aquella puta le gustaba que la pegaran nalgadas. 
 
    Antes de darse cuenta, sus cojones expulsaron un poderoso chorro de semen que impacto en la cara de Tara. Tanto ella como Trap se disponía a lamer y tragar la lefa espesa que salía en convulsiones rápidas, pero Sanders se lo prohibió. 
 
    —No se os ocurra lamerlo, perras. 
 
    Cuando Mick terminó de eyacular, Sanders se acercó a Tara, que era quien había recibido la mayor parte de los impactos de semen, en su cara y las tetas, y recogió una buena parte en un tubo de ensayo que se sacó de un bolsillo. Lo guardó y entonces les dio permiso a las dos cerdas para que se lamieran mutuamente. Para Sanders, Trap ya era una zorra a todos los efectos. 
 
    Luego se explicó ante los atónitos compañeros de escena. 
 
    —Voy a examinar el semen de este negro. Si es bueno, lo conservaremos como semental porque el rendimiento de Sansón y Dalila ha bajado últimamente —explicó—. Además, tenemos que buscar variedad genética, no todas las camadas de cerdas van a tener origen en los mismos sementales. 
 
    —Me lo quiero quedar. Quiero que este negro preñe a mis negras —apuntó Jane—. Tanto Tara como verónica están en edad de parir esclavas sanas y fuertes. 
 
    —Tienes razón, Jane, pero para eso no hace falta que te lo quedes. Será un semental comunitario. Lo tendremos en una jaula a disposición de toda la comunidad. Eso si su semen es potente. 
 
    —Al menos es espeso, abundante y delicioso —intervino Trap. 
 
    Sanders, irritado, le golpeó en la cara con la fusta. 
 
    —¡No olvides, bujarrón de mierda, que ahora eres un esclavo ahora! 
 
    Trap se frotó la mejilla magullada y el Adiestrador le escupió en la cara. Jane no se inmutó. Estaba a otra cosa. 
 
    —Me gustaría quedármelo. Sería el complemento perfecto para mi cuadra de cerdas. Dos negras, un blanco maricón y un negro bien dotado. 
 
    Sanders pareció pensárselo unos minutos. 
 
    Luego añadió: 
 
    —Será así con una condición —hizo una pequeña pausa y luego continuó—. Vamos a crear otra comunidad esclavista en Savannah. Hay mucha demanda en Georgia. Tenemos lista de esperar aquí procedente de todo el sur del país. 
 
    —¡Una segunda Dixieland! —exclamó encantado Elías Grant. 
 
    —En efecto, vamos a expandir nuestro movimiento por todo el país, pero paso a paso. El siguiente es Savannah. 
 
    —¿Y qué tiene eso que ver para que me quede con el negro? —preguntó Jane, algo confundida. 
 
    —Te los podrás quedar junto al resto de tus perras si te encargas tú de dirigir y poner en marcha Dixieland2…  
 
    A Jane se le iluminó la cara. La idea de poner en marcha el proyecto era muy interesante. Aunque se le vinieron a la cabeza enseguida muchas objeciones: ella no tenía dinero (salvo el de Trap) para alquilar, ni sabía nada de gestión…  
 
    Pero Sanders pareció adivinarle el pensamiento. 
 
    —No debes preocuparte por los detalles. Tu papel será el de dirigir y adiestrar a las esclavas. Allí tenemos expertos en seguridad y en construcción que serán los encargados de edificarlo todo. Te instalarás allí con tu cuadra de zorras cuando esté listo el complejo. Dirigirás la casa de las esclavas y serán la primera autoridad hasta que se cree la junta de Gobierno con los primeros vecinos, que serán todos de alto standing, como aquí. Tendrás la autoridad que yo tengo allí, aunque dependerás de mí, naturalmente. 
 
    —¿Y Trap? Tiene mucho trabajo aquí reconstruyendo Nueva Orleans. 
 
    —¿Trap? ¿Te preocupas de esta zorra bujarrona? 
 
    —Dependemos de sus ingresos… 
 
    —De eso quería hablarte, precisamente —añadió Sanders en voz más baja—. Han comenzado una investigación sobre sus actividades. ¿No sabes que cobra comisiones y que dirige un sistema corrupto de concesiones de obra? 
 
    —Algo suponía —dijo Jane mirando a su marido, que no se atrevía a decir nada. 
 
    —Fingiremos su muerte y te lo llevarás a Savannah. Allí estará seguro. 
 
    —Pero tenemos que resolver lo de este negro —intervino Grant—. Insisto en que alguien quizá sepa que vino aquí. 
 
    —Eso se puede resolver de la misma forma que lo trajo aquí —dijo Jane. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Verónica le preparará un bebedizo para controlar su voluntad y lo pasearemos por Nueva Orleans un par de días. Que lo vean después de haber venido aquí. Luego lo empaquetamos para Savannah. 
 
    —¡Magnífica idea! ¿Eso quiere decir que aceptas el trato? 
 
    —¿Por qué no? Si mi marido va a acabar en la cárcel por corrupto y nos vamos a quedar sin ingresos… Pero quiero algo más. 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —Quiero que Elisabeth Deveraux se venga conmigo también? 
 
    —¿Esa quién es? 
 
    —La hija de Carla, la ginecóloga de la casa de las esclavas. El doctor la ha secuestrado por pura lujuria. También es ginecóloga, con la carrera recién terminada. Nos vendrá bien. 
 
    —Está bien, te la podrás llevar. 
 
    Sanders se volvió hacía Mick, que había asistido a toda la conversación, y le mostró el tubo con su semen. 
 
    —Muchacho, reza para que tengas una buena lefa porque de lo contrario acabarás como pasto de los caimanes.   
 
    Lady Jane encadenó a sus perras Trap, Tara y Verónica y se los llevó a casa. Esa noche tienen mucho que celebrar. 
 
    En cuanto a Mick, el Adiestrador se encargó de darle la bienvenida con el látigo. Que tuviera posibilidades de convertirse en el nuevo semental de Dixieland 1 y 2 no era razón para que no se fuera acostumbrado a la disciplina que imperaba allí. 
 
      
 
    FIN 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
  
 cover1.jpeg
2 itulo 17 /

~
//





